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¿Quién es Jesús? Es fácil conformarnos con lo que nos han dicho. Es fácil quedarnos 
con lo que ya sabemos. Sin embargo, los cuarto evangelios fueron escritos para que le 
pudiéramos conocer no sólo a través de lo que han escrito de él pero también por sus 
propias palabras.  
 
¿Qué dice Jesús acerca de sí mismo?  
 
 «―Yo soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene nunca pasará 
 hambre, y el que en mí cree nunca más volverá a tener sed.» – Juan 6:35  
 
 «Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas, sino que 
 tendrá la luz de la vida.» – Juan 8:12  
 
 «Yo soy la puerta; el que entre por esta puerta, que soy yo, será salvo. Se 
 moverá con entera libertad, y hallará pastos.» – Juan 10:9  
 
 «Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas.» – Juan 
 10:11 
 
 «Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera; y 
 todo el que vive y cree en mí no morirá jamás.» – Juan 11:25-26  
 
 «―Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al 
 Padre sino por mí.» – Juan 14:6 
 
 «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador.» – Juan 15:1 
 
¿Qué dice Jesús acerca de lo que vino a hacer?  
 
 «El Espíritu del Señor está sobre mí, 
     por cuanto me ha ungido 
     para anunciar buenas nuevas a los pobres. 
 Me ha enviado a proclamar libertad a los cautivos 
     y dar vista a los ciegos, 
 a poner en libertad a los oprimidos, 
    a pregonar el año del favor del Señor». – Lucas 4:18-19 
 
 «Vámonos de aquí a otras aldeas cercanas donde también pueda predicar; para 
 esto he venido.» – Marcos 1:38  
  
 «Es preciso que anuncie también a los demás pueblos las buenas nuevas del 
 reino de Dios, porque para esto fui enviado.» – Lucas 4:43  
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 «No son los sanos los que necesitan médico, sino los enfermos. Y yo no he 
 venido a llamar a justos, sino a pecadores.» – Marcos 2:17  
 
 «[E]l Hijo del hombre no vino para que le sirvan, sino para servir y para dar su 
 vida en rescate por muchos.» – Mateo 20:28 
 
 «Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo 
 por medio de él.» – Juan 3:17 
 
 «Yo he venido a este mundo para juzgarlo, para que los ciegos vean, y los que 
 ven se queden ciegos.» – Juan 9:39 
 
 «Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.» 
 – Lucas 19:10  
 
 «―¡Así que eres rey! —le dijo Pilato. ―Eres tú quien dice que soy rey. Yo 
 para esto nací, y para esto vine al mundo: para dar testimonio de la verdad. 
 Todo el que está de parte de la verdad escucha mi voz.» – Juan 18:37  
 
 «El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir; yo he venido para que 
 tengan vida, y la tengan en abundancia. . . . Yo les doy vida eterna, y nunca 
 perecerán, ni nadie podrá arrebatármelas de la mano.» –  Juan 10:10, 28 
 
 «No crean que he venido a traer paz a la tierra. No vine a traer paz, sino 
 espada. Porque he venido a poner en conflicto 
 “al hombre contra su padre, 
     a la hija contra su madre, 
         a la nuera contra su suegra; 
 los enemigos de cada cual 
         serán los de su propia familia”.» –  Juan 10:34-36 
 
¿Qué aprendemos de este pequeño pantallazo de la persona y obra de Jesús?  
 
Jesús no encajaba en ningún molde para el supuesto mesías de su día. Hoy en día, 
Jesús tampoco cumple muchas de las expectativas que tenemos de Él. Por lo tanto, 
debemos cuidarnos para no reducirlo a un mero maestro o un medio para escapar el 
juicio final.  
 
Para conocer más de cerca a Jesús, debemos considerar unos hechos antes y después 
de su nacimiento de la virgen María.  
 
El canto de María, madre de Jesús:  
 
 «Mi alma glorifica al Señor, 
     y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, 
 porque se ha dignado fijarse en su humilde sierva. 
 Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, 
     porque el Poderoso ha hecho grandes cosas por mí. 
     ¡Santo es su nombre! 
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 De generación en generación 
     se extiende su misericordia a los que le temen. 
 Hizo proezas con su brazo; 
     desbarató las intrigas de los soberbios. 
 De sus tronos derrocó a los poderosos, 
     mientras que ha exaltado a los humildes. 
 A los hambrientos los colmó de bienes, 
     y a los ricos los despidió con las manos vacías. 
 Acudió en ayuda de su siervo Israel 
     y, cumpliendo su promesa a nuestros padres, 
 mostró su misericordia a Abraham 
     y a su descendencia para siempre.» – Lucas 1:46-55 
 
Zacarías, el padre de Juan el Bautista, lleno del Espíritu Santo profetizó lo siguiente 
acerca de Jesús:  
 
 «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
     porque ha venido a redimir a su pueblo. 
 Nos envió un poderoso salvador 
     en la casa de David su siervo 
 (como lo prometió en el pasado por medio de sus santos profetas), 
 para librarnos de nuestros enemigos 
     y del poder de todos los que nos aborrecen; 
 para mostrar misericordia a nuestros padres 
     al acordarse de su santo pacto. 
     Así lo juró a Abraham nuestro padre: 
 nos concedió que fuéramos libres del temor, 
     al rescatarnos del poder de nuestros enemigos, 
 para que le sirviéramos con santidad y justicia, 
     viviendo en su presencia todos nuestros días.» – Lucas 1:68-75  
 
En el templo Simeón tomó a Jesús en sus brazos y bendijo a Dios:  
 
 «Según tu palabra, Soberano Señor, 
     ya puedes despedir a tu siervo en paz. 
 Porque han visto mis ojos tu salvación, 
     que has preparado a la vista de todos los pueblos: 
 luz que ilumina a las naciones 
     y gloria de tu pueblo Israel». – Lucas 2:29-32 
 
¿Qué podemos observar de estos cantos y profecías?  
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4 DESTELLOS DE LA VIDA DE JESÚS:1 
 

Fácilmente percibimos a Jesús de una manera inadecuada. No hay forma que se puede 
capturar su esencia o resumir su persona y obra en pocos puntos. Sin embargo, acá se 
hará un esfuerzo para resaltar cuatro aspectos de su persona y ministerio.  
 
1. Profeta del reino de Dios 
2. Poeta de la compasión  
3. Defensor de los últimos 
4. Mártir resucitado por Dios  
 

PROFETA DEL REINO DE DIOS 
 

«Se ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca.  
¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!» – Marcos 1:15 

 
«La venida del reino de Dios no se puede someter a cálculos. No van a decir:  

“¡Mírenlo acá! ¡Mírenlo allá!” Dense cuenta de que el reino de Dios  
está entre ustedes.» – Lucas 17:20-21 

 
Jesús recorre las aldeas predicando la venida del reino de Dios.  
 
Nicodemo sirve como paradigma para todo aquel que quiere entrar en el reino de 
Dios.  
 
«Jesús no enseña en Galilea una doctrina religiosa para que sus oyentes la aprendan 
bien. Anuncia un acontecimiento para que aquellas gentes lo acojan con gozo y con 
fe. Nadie ve en él a un maestro dedicado a explicar las tradiciones religiosas de Israel. 
Se encuentran con un profeta apasionado por una vida más digna para todos, que 
busca con todas sus fuerzas que Dios sea acogido y que su reinado de justicia y 
misericordia se vaya extendiendo con alegría. Su objetivo no es perfeccionar la 
religión judía, sino contribuir a que se implante cuanto antes el tan añorado reino de 
Dios y, con él, la vida, la justicia y la paz» (Pagola, 98).  
 
¿Qué es el reino de Dios? – el reinado de Dios, el ejercicio de su dominio. La iglesia 
es la mayor manifestación del reino, sin embargo, no agota su expresión en la tierra.  
 
En realidad, es difícil definir el reino de Dios. El mismo Jesús no ofrece una 
definición precisa y clara. En su lugar, ofrece historias llamadas parábolas. Hay tres 
capítulos en los evangelios que contienen las «parábolas del reino»: Mateo 13, 
Marcos 4 y Lucas 13.  
 
Las bienaventuranzas de Mateo: 
 
 «Dichosos los pobres en espíritu, 
     porque el reino de los cielos les pertenece.   
 Dichosos los que lloran,     

                                                
 1Estos cuatro destellos encuentran su inspiración en la siguiente obra: José Antonio Pagola. 
(2013). Jesús. Aproximación Histórica. Buenos Aires: PPC Cono Sur.   
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     porque serán consolados. 
 Dichosos los humildes, 
     porque recibirán la tierra como herencia. 
 Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, 
     porque serán saciados. 
 Dichosos los compasivos, 
     porque serán tratados con compasión. 
 Dichosos los de corazón limpio, 
     porque ellos verán a Dios. 
 Dichosos los que trabajan por la paz, 
     porque serán llamados hijos de Dios. 
 Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, 
     porque el reino de los cielos les pertenece. 
 
 Dichosos serán ustedes cuando por mi causa la gente los insulte, los persiga y 
 levante contra ustedes toda clase de calumnias. Alégrense y llénense de júbilo, 
 porque les espera una gran recompensa en el cielo. Así también persiguieron a 
 los profetas que los precedieron a ustedes.» – Mateo 5:1-12 
 
Las bienaventuranzas de Lucas:  
 
 «Dichosos ustedes los pobres, 
     porque el reino de Dios les pertenece. 
 Dichosos ustedes que ahora pasan hambre, 
     porque serán saciados. 
 Dichosos ustedes que ahora lloran, 
     porque luego habrán de reír. 
 Dichosos ustedes cuando los odien, 
     cuando los discriminen, los insulten y los desprestigien 
     por causa del Hijo del hombre. 
 
 Alégrense en aquel día y salten de gozo, pues miren que les espera una gran 
 recompensa en el cielo. Dense cuenta de que los antepasados de esta gente 
 trataron así a los profetas. 
  
 Pero ¡ay de ustedes los ricos, 
     porque ya han recibido su consuelo! 
 ¡Ay de ustedes los que ahora están saciados, 
     porque sabrán lo que es pasar hambre! 
 ¡Ay de ustedes los que ahora ríen, 
     porque sabrán lo que es derramar lágrimas! 
 ¡Ay de ustedes cuando todos los elogien! 
     Dense cuenta de que los antepasados de esta gente trataron así a los falsos 
     profetas.» – Lucas 6:20-26  

 
Jesús enseña a sus discípulos a orar, el Padrenuestro: 
 
 «Padre nuestro que estás en el cielo, 
 santificado sea tu nombre, 
 venga tu reino, 
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 hágase tu voluntad 
     en la tierra como en el cielo. 
 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 
 Perdónanos nuestras deudas, 
     como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 
 Y no nos dejes caer en tentación, 
 sino líbranos del maligno”.» – Mateo 6:9-13 
 
Orando con Jesús, aprendemos que Dios quiere que su reino se haga realidad en la 
tierra como en el cielo. Esto se logra cuando se hace la voluntad de Dios. A pedir por 
nuestras necesidades diarias (el pan de cada día), también pedimos por nuestras 
interacciones diarias, no sólo en cuánto al perdón de pecados, pero también en cuánto 
a deudas financieras. Al final, pedimos por liberación del mal para que podamos 
plenamente formar parte de lo que Dios está haciendo en y a través de nosotros acá en 
la tierra.  

 
POETA DE LA COMPASIÓN 

 
Jesús es la imagen del Dios invisible (Colosenses 1:15). Cuando vemos a Jesús hablar 
y actuar, vemos a Dios. Él es Dios entre nosotros. Gracias a Jesús, podemos conocer a 
Dios más de cerca. Vemos en toda su vida y ministerio qué haría Dios si estuviera 
entre nosotros. Y no sólo eso, Jesús también nos cuenta del Padre amoroso.  
 
Parábolas que revelan al Padre amoroso: 
 
 La oveja perdida – Mateo 18:12-14; Lucas 15:1-7 
 
 La moneda perdida – Lucas 15:8-10 
 
 El hijo pródigo – Lucas 15:11-32 
 
 El buen samaritano – Lucas 10:25-37 
 
 Los dos deudores – Lucas 7:36-50 
 
 El siervo despiadado – Mateo 18:21-35  
 
¿Qué podemos aprender acerca de Dios de estas parábolas?  
 
Si Dios es realmente así como dice Jesús, ¿cuál debería ser mi reacción?  

 
 

DEFENSOR DE LOS ÚLTIMOS 
 

«Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no  
entrarán en el reino de los cielos. Por tanto, el que se humilla como este niño  

será el más grande en el reino de los cielos. 
 

Y el que recibe en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí. Pero, si alguien 
hace pecar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgaran  
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al cuello una gran piedra de molino y lo hundieran en lo profundo del mar.»  
– Mateo 18:3-6, cf. 19:13-15 y paralelos 

 
Jesús estuvo siempre a favor de los pobres y los oprimidos. De hecho, en griego, el 
idioma del Nuevo Testamento, existen dos palabras para «pobre»: penés y ptojos. La 
primera significa «el pobre que vive de un duro trabajo» y la segunda «el desposeído 
de todo, el que no tiene de qué vivir». Jesús siempre empleaba esta última palabra 
(Pagola, 191).  
 
Habían muchos marginados en el tiempo de Jesús en Galilea: niños, mujeres, 
extranjeros, desposeídos, leprosos entre otros. Jesús les llamaba «bienaventurados» (o 
en el lunfardo argentino, suertudos) no por su condición social, ni por su conducta 
moral. Jesús les llamada «dichosos» porque había llegado el reino de Dios, justo lo 
que necesitaban.  
 
Jesús estuvo en contra de la opresión de la mujer: 
 
 Jesús habla del divorcio – Mateo 19:1-12; Marcos 10:1-12 
 
Jesús exalta a los niños en una cultura que los menosprecia: 
 
 «Deja que los niños vengan a mí» – Marcos 10:13-16; Lucas 18:15-17  
 
Además de demostrar el amor de Dios por los grupos más marginados de la sociedad 
a través de sus palabras, mientras recorría las aldeas enseñando también sanaba a la 
gente de sus enfermedades. Muchos, por su condición física, no podían trabajar y 
muchos, por lo mismo, no podían acudir al templo para adorar a Dios. Cuando Jesús 
los sana, no sólo cura sus cuerpos sino que también los reintegra en la vida social y 
religiosa del pueblo de Dios. Jesús siempre anda en busca de la reconciliación a todo 
nivel.  

 
MÁRTIR RESUCITADO POR DIOS 

 
«Nadie tiene amor más grande que el dar la vida por sus amigos.» –  Juan 15:13 

 
Un mártir, antes de ser alguien que muere por una causa, debe vivir por esa causa. En 
el caso de Jesús, Él vivía proclamando y expandiendo el reino de Dios en la tierra.  
 
Cuando pensamos que lo más importante que hizo Jesús fue morir por nosotros, 
menospreciamos erróneamente su vida y sus enseñanzas. Si bien Jesús alcanzó 
nuestra salvación en su muerte y resurrección, sin su vida y sus enseñanzas, no 
tendríamos idea qué hacer con una nueva vida en el Espíritu.  
 
El bautismo – la participación en la muerte, sepultura y resurrección de Jesús y 
también el comienzo de nuestro ministerio en el camino de Jesús.  
 
¿Qué es lo que ofrece Jesús? Jesús ofrece un adelanto de la vida eterna acá en la 
tierra. Esto consiste en una activa participación en el cuerpo de Cristo y la misión de 
Dios y una vida guiada por el Espíritu de Dios.  


